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A Aurelia, a nuestros padres y a Raquel.





			
































La memoria es el escribano del alma.

			Aristóteles










			Ni las canas ni las arengas pueden proporcionar autoridad de repente, sino que es la vida anterior vivida honestamente la que recoge los últimos frutos de la autoridad.

			Cicerón







			Vida feliz es, en gran parte, lo mismo que vida buena.

			Bertrand Russell





			Introducción

			el porqué de este libro

			Cuando uno es pequeño parece ser que, como una esponja, va absorbiendo lo que le dicen, lo que le muestran, lo que vive en su entorno. Y muchos dichos populares, expresiones y refranes te marcan de por vida. En mi caso, me gusta alardear de esa denominada “sabiduría popular” que tenían mis padres, nacidos en una aldea cordobesa y que culminaron su ciclo vital en tierras lejanas, en las que yo nací1. Pero no solo me acompañan expresiones dichas, sino costumbres que a mi hermano y a mí nos llamaban la atención, y sobre las que el tiempo les dio la razón, a ellos, a nuestro padre y a nuestra madre.

			El hilo conductor de su vida con nosotros y del recuerdo que aún perdura de ellos es su bondad, su ternura, su sonrisa, su comprensión y su amor. Me gusta recordar la cita de Albert Camus, más o menos adaptada: “El sol que reinó en mi infancia me privó y me priva de todo resentimiento”. El sol de nuestros padres eran ellos mismos, la luz, la sabiduría acrecentada en su vejez y el calor, sus cálidas maneras de ser, de hablar y de hacer.

			El amor es fundamental en la vida. Y el amor comporta, a su vez, respeto, comprensión, compasión y también humor. Ese recuerdo se hace más fuerte en momentos duros como en el de la pandemia de la COVID-19 porque, aunque mis padres ya no están, su enseñanza con el ejemplo aún permanece. El saludarnos cada mañana al levantarnos y cada noche al acostarnos con besos, abrazos y sonrisas, perdura. Y si en momentos de pandemia vírica la norma establecida por salud (física) es un distanciamiento “social” (físico) de 2 metros y con mascarilla, se echa en falta esa cercanía confortable, reparadora.

			En este sentido, quiero recordar unas palabras de Erich Fromm (1982: 47) sobre el amor maduro: 

			Eventualmente, el niño, que puede ser ahora un adolescente, ha superado su egocentrismo; la otra persona ya no es primariamente un medio para satisfacer sus propias necesidades. Las necesidades de la otra persona son tan importantes como las propias; en realidad, se han vuelto más importantes […].

			El amor infantil sigue el principio amo porque me aman. El amor maduro obedece al principio me aman porque amo. El amor inmaduro dice: te amo porque te necesito. El amor maduro dice: te necesito porque te amo.

			Esa fue otra enseñanza, otra experiencia, otra vivencia con nuestro padre y nuestra madre: nos necesitaban porque nos querían. Finalmente nosotros también aprendimos a que fuera así, aunque durante muchos años los quisimos porque los necesitábamos.

			El título del libro es El nuevo contrato social entre generaciones. Elogio de la profiguración2. La profiguración es un nuevo concepto que llevo desarrollando, ya al final de mi adultez media, tras diversas investigaciones sociológicas, teóricas y empíricas, que han dado pie a esta formulación conceptual3.

			El concepto de “profiguración” (y la “socialización profigurativa”) es un elemento clave de reflexión para mejorar la convivencia y la relación entre individuos (Molina-Luque, 2017, 2019 y 2020). Pretende no ser atemporal, en un marco global (a ser posible no eurocéntrico) y holístico4. El marco global lo fundamentamos en las bases del tipo de socialización, según la transmisión cultural de Margaret Mead. De esta misma manera, el nuevo concepto de “profiguración” amplía los tres tipos que identificó en su día la brillante y controvertida antropóloga, en relación con cuestiones de fortalecimiento de las relaciones intergeneracionales y, por ende, le da una nueva visión para atenuar y/o superar la ruptura entre generaciones que Mead definía como planetaria y universal.

			En este sentido, también nos basamos en diversas cuestiones de la sociología figurativa de Norbert Elias, de la figuración y de la interacción humana, de la interdependencia entre individuos, sin separar individuo y sociedad, que conforman un continuum, planteando en nuestro caso este nuevo concepto, el de la profiguración5.

			Este nuevo concepto lo planteamos sobre la base de la clasificación de estos tipos de cultura de Mead y de la figuración de Norbert Elias. En esta línea, articulamos diversas propuestas de dichos autores (y de otros científicos sociales) para proponer argumentos sólidos que favorezcan las relaciones intergeneracionales en una sociedad profigurativa y avanzar no solo en el envejecimiento activo, sino también en el diálogo intergeneracional que supere la dada por sentada, ruptura entre generaciones y el edadismo (tanto en relación con la vejez como en relación con la juventud). En este contexto es pertinente abrir un enfoque más amplio, holístico, de la sostenibilidad humana, tanto desde el plano ecológico como social que, finalmente, deben considerarse conjuntamente, ensamblando naturaleza y sociedad de forma sustentable.

			El nuevo concepto de la profiguración y la consecuente idea de la búsqueda de una sociedad de cultura profigurativa ponen en valor la importancia de la interdependencia entre las personas para superar la soledad y afrontar una vida plena a lo largo de las diferentes etapas y edades, sobre una base necesaria de relaciones intergeneracionales. Ello nos aportará sabiduría como conducta prudente en la vida, gozando de su sentido más profundo. La experiencia vital en una sociedad profigurativa se incardina claramente con la sabiduría. En este sentido, Chungliang Al Huang juega con los conceptos en inglés de ageing (tomar edad, envejecer) y de sageing (devenir sage, sabio), en una combinación enriquecedora. Alain Touraine se preguntaba si podríamos vivir juntos. La compleja respuesta puede ser positiva si la aderezamos con la profiguración, basada en el dia-logos6 socrático, es decir, con la interdependencia real, respetuosa, racional y emocional entre generaciones.

			En definitiva, la profiguración (y la socialización profigu­­ra­­tiva) es la interdependencia intergeneracional. La profiguración es, al  mismo tiempo, un concepto descriptivo de socialización y una propuesta ético-política para la situación actual. Es una propuesta de intervención para superar la ruptura generacional y mejorar la convivencia social. Esto es, un nuevo contrato social entre generaciones y el reconocimiento de una socialización integral con el concurso de todas las edades (vid. Molina-Luque, 2017, 2019 y 2020).

			Como indica Fantova (2019), la idea de contrato social es una metáfora que refleja grandes acuerdos que pueden ser explícitos o implícitos, entre segmentos sociales con diferentes intereses, buscando la convivencia y la articulación de la sociedad. El mismo autor ya apunta, haciéndose eco del “nuevo contrato generacional” británico (Resolution Foundation, 2018), tres propuestas para unas políticas sociales que favorezcan unas relaciones intergeneracionales equitativas: a) impulso de nuevas políticas de servicios sociales ante la crisis de los cuidados y la soledad no deseada; b) gobernanza basada en la sostenibilidad económica, social y ambiental; c) diseño de una nueva política fiscal que posibilite la suficiencia financiera de las unidades familiares de convivencia y refuerce las dinámicas comunitarias y solidarias, y la sostenibilidad intergeneracional de la vida.

			En esta obra tenemos en cuenta sobre todo los aspectos implícitos del nuevo contrato social profigurativo, sin olvidar los elementos explícitos que tienen que ver, como estamos observando, con los cuidados y la soledad no deseada, la convivencia, la solidaridad (y el amor) y la sostenibilidad. Estos van a ser los pilares de los diferentes apartados de nuestra obra. Nosotros resaltamos la profiguración como el acuerdo y el reconocimiento necesario entre generaciones, destacando el valor de la imbricación y la implicación de las diferentes edades del ciclo vital. Por eso es muy positivo que los equipos directivos, los grupos de trabajo, las organizaciones y las diferentes instituciones integren jóvenes, adultos y mayores que puedan crear conocimiento y tomar decisiones de forma dialógica. Es decir, de manera fundamentada en la comunicación y en el dia-logos. Este, el diálogo, es según su raíz etimológica la construcción de conocimiento gracias a la interacción social, gracias a la interdependencia humana y a la comunicación entre personas. Está demostrado que el juicio grupal es superior al juicio individual. Es cierto que hay intelectuales y mentes preclaras, ejemplos de personas que individualmente han aportado, aportan y aportarán conocimiento innovador y destacable. Pero cuando se investiga y se toman decisiones en grupo, es más probable que los resultados sean mejores que si se desarrollan a nivel individual. Y, en todo caso, vamos a “hombros de gigantes”, es decir, que hasta el descubrimiento o invento más sorprendente lo es —aunque sea descubierto o inventado por un solo hombre o una sola mujer— gracias al conjunto de personas que nos han precedido. No en vano, la ciencia es en parte acumulativa7, se basa en una construcción, muchas veces de ensayo y error, que va desarrollándose, ampliándose y consolidándose con el concurso de muchas personas. En un primer borrador, jugaba con otro subtítulo que era “El amor que salva. Afortunado por haber vivido”. La primera parte del primigenio subtítulo hace honor a un título traducido como “La risa que salva”, una obra de Peter Berger, en la que se postula que el humor tiene algo de transcendente y que, de hecho, el humor es de alguna manera la parte de divinidad que pueda tener el ser humano. Haciendo un paralelismo de esta hipótesis de Berger, yo hago lo propio con el amor. Creo que el amor es lo que salva al ser humano. El amor lo transciende y le da sentido a la vida. Ciertamente, si hay algo de divinidad en la persona, tiene mucho que ver (sino todo) con el amor. Incluso desde la neurociencia se nos recuerda que hay hormonas que despiertan el placer o facilitan el encontrarse bien y a gusto, que están íntimamente relacionadas con las relaciones sociales de amor, de fraternidad, de amistad, de sexo, de compasión bien entendida. La oxitocina, por ejemplo, es conocida popularmente como la hormona del amor. Es potenciada por los abrazos y los besos, por las muestras de solidaridad, de afecto y de sintonía personal y personalizada. Pero a su vez potencia todo ello, con lo cual se da un refuerzo en los dos sentidos. La segunda parte del subtítulo quería hacer un guiño al sentido de la vida, a la idea del buen vivir y del buen morir. Haya algo más o no después de esta vida que conocemos empíricamente y que experimentamos, es importante llegar a la conclusión que somos afortunados per se, por vivir y haber vivido. La gratitud es fundamental en las relaciones sociales, en la interrelación humana, en la potenciación y fortalecimiento de la interdependencia entre las personas y, finalmente, en el propio sentido de la existencia. Si somos agradecidos, casi todo (por no decir todo) adquiere significado. El significado, dotar de sentido a las cosas y a la vida, deviene crucial. Y la gratitud también tiene mucho que ver con el amor.

			En todo caso, cualquier subtítulo cierra, de alguna manera, la interpretación y desarrollo del título central, esto es, El nuevo contrato social entre generaciones. Y aquí, tras haber expuesto las razones de posibles subtítulos, adquiere nuevo valor la profiguración como sentido también de la vida. Esta es un continuo de generaciones. No podemos vivir en un presentismo que adolece de perspectiva pasada y de proyección futura. Si con nosotros, la persona individual e individualizada muere, poco queda más que la resignación al fatum, a lo que está escrito, a la fatalidad de la existencia humana. Sin embargo, si nosotros formamos parte de un conjunto, que es la humanidad, esta agrupación, esta especie, nos otorga un legado histórico y una proyección de futuro que nos permite sentirnos un eslabón en esta cadena existencial. Ello también nos permitirá hablar de la sostenibilidad humana, que incluye una parte quizá más específica de sostenibilidad social (organizacional, institucional) y otra más estricta de sostenibilidad ecológica. Aunque, finalmente, es muy difícil, por no decir imposible, la disociación de la idea de sostenibilidad humana.

			Para desarrollar este título y este subtítulo y hablar de la temática que se promete tras esa presentación o advertencia, la obra se estructura en una serie de apartados y subapartados que vamos a introducir brevemente. No en vano, cabe recordar que el vocablo “título” viene del latín titulus y, entre otras acepciones, identifica sucintamente el anuncio de lo que se explica o se puede explicar más detalladamente. Además, tiene que ver con “ti-tel”: “suelo”, “tabla del suelo”, “inscripción en el suelo”; y por consiguiente también con tellus/telluris, “tierra” y “telúrico”, por tanto, “del planeta Tierra”. Está (casi) todo dicho, hablamos de la humanidad en nuestra Patria-Tierra y de sostenibilidad, para seguir siendo viable la existencia humana de generación en generación.

			Tras este primer apartado introductorio que estamos exponiendo, el primer capítulo de este libro versa sobre el amor y sus diversas variantes, así como los elementos que lo acompañan y engrandecen, como la amabilidad, el respeto y el perdón. Y en el lado opuesto al amor, emociones negativas como la envidia, el odio, la soberbia y la vanidad. Se desarrollan posteriormente las dimensiones del amor, como son la amistad, la sociabilidad y la solidaridad, y los tipos de amor, destacando cómo el amor da sentido a la vida y tiene mucho que ver con la felicidad. Por último, relacionamos profiguración, curso de vida y amor, para establecer unas coordenadas también metodológicas que nos permitan el estudio empírico de lo que significa el amor entre las personas, teniendo en cuenta el desarrollo vital, en el marco de las relaciones intergeneracionales.

			El segundo apartado trata sobre la educación, dentro y fuera de la escuela (del sistema educativo), por lo que también la entendemos como socialización en términos generales y como proceso a lo largo de toda la vida. Presentamos diversos enfoques sobre lo que significa educar y algunos de los elementos fundamentales para una buena educación. Asimismo y en relación con este entramado entre educación y socialización, desarrollamos unas alternativas formativas entorno al aprendizaje servicio (ApS) y el aprendizaje comprometido con la comunidad (CEL, por sus siglas en inglés), donde se aúnan elementos claramente educativos y socializadores. En esta misma línea, relacionamos profiguración y educación, a través de un claro enfoque e intervención intergeneracional. La idea principal es atraer a las familias a la escuela para que conozcan cómo funciona y así se impliquen más en la educación escolar de sus hijos. Los centros también pueden organizar una escuela de padres, mediante la cual se relacionan entre ellos, conocen el sistema educativo y unifican criterios de actuación a la hora de fomentar valores y facilitar hábitos. De hecho, también se dan ejemplos de centros intergeneracionales en los que la implicación y la interrelación entre generaciones es cotidiana e integrada en el currículo y proyecto de centro. Culminamos así dicho apartado con la relación y la importancia que tiene el hecho de enfocar la educación en un marco profigurativo, donde todas las generaciones se entrelazan para educar con éxito.

			El tercer capítulo se dedica a la sostenibilidad y algunos de los elementos, entre otros, relacionados con ella de manera positiva o negativa: el reciclado, el capitalismo, el consumismo en general, el consumismo crítico y responsable y el aprovechamiento de las cosas. Todo ello se relaciona con los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) que propugnan las Naciones Unidas y con preguntas muy actuales sobre el crecimiento, el decrecimiento o incluso el “acrecimiento”. En este sentido, también apuntamos alternativas como la “alargascencia” frente a la obsolescencia programada o percibida, y la necesidad de reparar, reciclar y reutilizar. Finalmente, como conclusión del apartado, entran en debate las posibilidades de la profiguración, la sostenibilidad y la vida sencilla, como concepto y realidad.

			La cuarta parte desarrolla el tema del conflicto y la convivencia, con relación a los conflictos culturales y de clase y su correlato violento con el racismo y el clasismo, a los conflictos de género y su correspondencia con la violencia machista y a los conflictos generacionales y su relación con el edadismo. Se desarrollan asimismo las alternativas a los conflictos violentos en general, a través de la mediación, destacando la importancia del diálogo y del concepto y ámbito sociológico de la conversación. Por último, relacionamos la mejora que puede suponer en las mediaciones el componente profigurativo, fruto de la combinación de la experiencia y la formación de los adultos mayores y los jóvenes. No olvidemos que la raíz etimológica de “llegar a un acuerdo”, de “acordar”, es ad (ac) - cor cordis (“de corazón”), quiere decir “unir los corazones”. Por tanto, una situación y un planteamiento profigurativos son lo más ventajoso para poder trabajar un acuerdo, en el marco del diálogo (de la construcción de conocimiento gracias a la interacción humana) y de la experiencia, formación e intercambio conjunto entre generaciones.

			El quinto capítulo desarrolla el tema de la felicidad, un tema sociológico que en ocasiones únicamente se trata en términos psicológicos, pensando que es puramente una cuestión individual. Pero es que precisamente porque se trata de una cuestión individual, es social. Eso no quiere decir que, efectivamente, se tenga que tratar desde muchos puntos de vista de la psicología, pero tampoco debe descartarse ni olvidarse la importancia de la sociología en el desarrollo de esta temática. La felicidad tiene mucho que ver, efectivamente, con sentirse a gusto, con sentirse bien, a nivel personal por la salud, por el bienestar material y por la calidad de vida. Pero no es menos cierto que el otro componente sustancial de sentirse bien es un componente sociológico que comporta las relaciones sociales, amar y sentirse amado y, sobre todo, “dar” sentido a la propia vida.

			El último apartado es el de las conclusiones, en el marco de la profiguración como nuevo contrato social entre generaciones, necesario para dar posibilidades al legado histórico y a la proyección de futuro que hemos mencionado anteriormente como eslabón en la cadena existencial. Nos cuidamos intergeneracionalmente, y cuidarnos significa socializarnos y educarnos en el amor, en la sostenibilidad y la vida sencilla, en la convivencia reforzada por el diálogo y en la felicidad de una vida buena. Estas son las temáticas del libro. El cuidado entre generaciones obliga a pensar y actuar sobre el presente principalmente, pero sin descuidar el futuro, con las lecciones aprendidas del pasado. Nuevas propuestas interdisciplinares se vislumbran de manera embrionaria para vincular las diversas generaciones en una corresponsabilidad sostenible. Entre otras, destacamos el movimiento japonés del denominado “future design” (Saijo, 2020), algo así como “diseño (del) futuro”, que se pregunta por los tipos de sistemas sociales necesarios para dejar a las generaciones futuras entornos y sociedades sostenibles. Ese es un gran objetivo que implica todas las generaciones, jóvenes, adultos y adultos mayores, porque si no, no tiene sentido y carecería de viabilidad. Se habla de un rasgo humano que es la “futurabilidad” (futurability), con el que las personas experimentan un aumento de la felicidad debido a que deciden y actúan de acuerdo con beneficios para las generaciones futuras. Y también de la “generatividad” (generativity) entre adultos jóvenes, de mediana edad y mayores, que implica participar activamente en un comportamiento que crea valor para la siguiente generación. De hecho, se plantea la elaboración, en el marco de un cambio de mentalidades moderno, de una “generación futura imaginaria” que establezca un nuevo contrato social basado en un fuerte altruismo hacia el futuro generacional (Saijo, 2020). Todo ello involucra necesariamente las relaciones sociales y personales, la estructura y la acción; es decir, la socialización en el amor, en la sostenibilidad, en la convivencia dialógica y en la felicidad del buen vivir. En definitiva, en las conclusiones y en el libro, se aboga por vivir y beber la vida a sorbos de felicidad, profiguración y amor.





			Capítulo 1

			‘El amor es como un chicle’: 
extensiones del cariño y del querer

			Mi madre siempre me decía que el amor es como un chicle, que se extiende, se extiende y no se rompe: podemos amar mucho y a muchas personas. Esto me servía además, en algunos episodios infantiles, para dar una respuesta que para mí era obvia a la pregunta de “a quien quieres más, a tu padre o a tu madre”: pues a los dos por igual. Aunque yo también tenía alguna vez la tentación de preguntar a mis padres, cuando la visita ya se había ido, “y vosotros a quién queréis más, a mi hermano o a mí”. La respuesta fue siempre la misma, en todo momento y en todo lugar, toda la vida: a los dos por igual, porque no es incompatible querer a los dos por igual y de diferente manera. Una cosa es la igualdad y otra la diversidad.

			Para desarrollar este capítulo, además de los consejos y, sobre todo, el ejemplo de mis padres, me valgo de la investigación y los escritos de diversos autores, sobre todo de los de Eric Fromm, principalmente de su libro más conocido, El arte de amar. Lo compré cuando finalizaba mis estudios universitarios y justo cuando me tenía que incorporar al cuartel de Santander para realizar la mili. Una anécdota cuartelaria me sirve para introducir algún aspecto del libro y alguna de las explicaciones de los subcapítulos posteriores. En la misma camareta donde dormíamos cuatro reclutas en sendas literas, teníamos las taquillas en las que guardábamos la escasa ropa que poseíamos, así como los pocos objetos personales que atesorábamos. Yo tenía ese libro en la taquilla y lo vio un compañero, quien me comentó que cuando lo acabara de leer por favor se lo pasara. Así lo hice en menos de dos semanas. Cuando se lo dejé, me lo devolvió en menos de media hora, diciéndome que creía que era otra cosa. La anécdota me sirve para presentar, con una pícara sonrisa, que el propio Fromm distinguía diferentes tipos de amor, diferenciando —como los clásicos— el amor “ágape”, afectuoso, incondicional y comprometido, del amor “eros”, sexual, erótico e impulsivo, entre otros que iremos detallando a lo largo de este apartado. En todo caso, la neurociencia avala esta diferenciación de alguna manera, ya que el neurotransmisor de la dopamina lo encontramos claramente en el enamoramiento (y con cierta fecha de caducidad, alrededor de tres años), y la oxitocina la hallamos relacionada con el afecto, el cariño, la cooperación y la amistad (en principio con mayor recorrido, aunque no siempre).

			De qué hablamos cuando hablamos del amor

			Cuando hablamos del amor, hablamos de muchas cuestiones y tenemos que valorar y tener en cuenta variaciones muy interesantes y fundamentales para nuestra vida humana, individual y social. Así ,vinculados con el amor están o pueden estar el cariño, el querer, la amistad, la sociabilidad, las relaciones sexuales, la fraternidad, la solidaridad, la religiosidad, el respeto, la compasión, el cuidado e, incluso, la paciencia.

			Tiene que ver con el conocimiento, ya que si algo o alguien no se conoce, no se puede amar y viceversa, si se ama a algo o a alguien, se desarrolla el interés por su conocimiento. También tiene que ver con la cercanía real o percibida, ya que no siempre ni necesariamente, tiene que haber proximidad física. Pero es difícil, ya que tenemos una expresión popular que sentencia que “el roce hace el cariño”. Por tanto, de una manera u otra debemos estar o sentirnos cercanos a la persona o personas a las que amamos. Y además, debemos conocerlas y tenemos interés por conocerlas mejor.

			Hay dos grandes cuestiones fundamentales al estudiar el amor; por un lado el sentido del ser humano y de su existencia y, por otro lado, qué se da alrededor del amor, qué tipo de virtudes y emociones positivas lo potencian:

			
					La primera cuestión fundamental es que, como señala Fromm (1982: 128), el amor es la única respuesta satisfactoria al problema de la existencia humana. El ser humano como ser social muy vulnerable, necesita de las relaciones sociales, de sentirse integrado, reconocido… amado. El ser humano es vulnerable e interdependiente y el amor da la respuesta precisa a su existencia.

					La segunda gran consideración es la identificación de virtudes y emociones positivas que potencian el amor y, en su contraposición, los defectos y emociones tóxicas que lo impiden. Para que haya amor y se desarrolle tiene que haber paciencia y donación. De hecho, la paciencia y la dádiva califican el propio amor en sí mismo. Los elementos que adornan el amor son también diversos: la amabilidad, el respeto y el perdón. La amabilidad es un valor social fundamental en las relaciones sociales, sobre todo —como veremos más adelante— con la sociabilidad. El respeto va muy ligado con esta amabilidad afectuosa, pero de entre sus diversas acepciones, que podemos encontrar en el diccionario de la Real Academia Española (RAE), nos estamos refiriendo principalmente a la que hace referencia al miramiento, la deferencia y la consideración; no tanto a veneración o acatamiento que se hace a alguien, puesto que no se trata de “acatar”, sino de “amar” y valorar. Algo parecido puede ocurrir con el concepto de “perdón”, que debe explicarse bien, ya que cuando hay amor no se concibe como una superioridad altiva, sino como la comprensión y la superación de dificultades. De hecho, para llegar a amar a los “otros”, debemos empezar por el amor a uno mismo. No hay contradicción alguna, uno tiene que amarse (y cuidarse) a sí mismo para poder amar (y cuidar) a los demás. Lo mismo ocurre con el perdón o la tolerancia, que deben ser mutuos, en términos horizontales, nunca desde una supuesta superioridad. Por ello, debemos aprender sobre todo a perdonarnos a nosotros mismos para aprender a perdonar a los demás. La compasión es la clave para todo ello.

			

			Y en el lado opuesto del amor se encuentran emociones negativas como la envidia, el odio, la soberbia y la vanidad, principalmente. La envidia y el odio son las emociones más destructivas que existen entre los humanos y, por ello, están frontalmente opuestas al amor.

			La envidia es quizá la emoción negativa más perniciosa, ya que el que envidia no gana nada, deseando que al otro le vaya mal, en palabras de don Quijote de la Mancha: “Todos los vicios […] traen un no sé qué de deleite consigo; pero el de la envidia no trae sino disgusto, rencores y rabias”. Según Epstein (2005), la envidia rompe la generosidad y la paz, nubla el pensamiento y acaba marchitando el corazón. Esta magnífica figura literaria ilustra muy bien cómo la envidia es lo opuesto al amor, ya que si utilizamos el corazón para explicar simbólicamente el amor, el hecho de que la envidia lo marchite evidencia la magnitud de dicha emoción negativa. Incluso se invierten los términos de lo que podría entenderse como felicidad o alegría, ya que con la envidia lo que se da es una (supuesta) alegría que se denomina maliciosa: alegrarse del mal ajeno (Schadenfreude: “un árbol perenne en el descuidado jardín de las emociones amargas”). El propio Epstein (2005: 34) cita a Kierkegaard cuando sentencia en La enfermedad mortal que la admiración es una rendición feliz; la envidia es autosatisfacción infeliz. Sin embargo una paradoja que se da en relación con la neurociencia es la que explica Morgado (2017: 48-50) a través de unas observaciones de investigadores israelíes que administrando oxitocina, la hormona conocida por ser potenciadora de la empatía y de las conductas prosociales positivas, aumentaba la envidia en los jugadores perdedores en un juego de dinero. Además, aumentaba la Schadenfreude o alegría maliciosa, alegrándose de la derrota del

			
			
			
			Dimensiones del amor: 
amistad, sociabilidad y solidaridad

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Tipos y formas de amor

			
			
			
					El amor fraternal, que es la clase más fundamental y básica de amor. Es el amor a todos los seres humanos, sin exclusividad, entre iguales. Entendemos por amor fraternal el sentido de responsabilidad, compasión, cuidado, respeto y conocimiento con respecto a cualquier ser humano y, sobre todo, el deseo de promover su vida.

					El amor materno, que es la forma más elevada de amor, altruista y generoso, que en un principio se orienta hacia la conservación de la vida del niño o niña, pero cuidando que crezca y que se separe de ella. Es la máxima generosidad y capacidad de dar todo sin desear nada excepto la felicidad del ser amado. Esta es una actitud que inculca en el niño o la niña el amor a la vida, que merece la pena ser vivida. De alguna manera la madre se transciende en el niño o la niña, ya que su amor da sentido y significación a su vida.
Aunque Fromm hace hincapié en la madre, creemos que la definición y las explicaciones que elabora sobre el amor materno pueden perfectamente identificar a madres y padres, a cualquier género humano, en el sentido simbólico y real de la actitud, de la generosidad y de la necesidad de transcendencia humana. Incluso, evidentemente, sin que biológicamente se tengan o no hijos o hijas como tal.

					El amor erótico, que a diferencia de los dos anteriores es un amor exclusivo y no universal, ya que anhela la fusión completa con la otra persona. Fromm lo califica como la forma de amor más engañosa que existe, ya que se basa en el deseo sexual y en la experiencia del enamoramiento, que suele ser intensa, pero de relativamente poca duración. En este sentido advierte que, como la mayoría de la gente une el deseo sexual a la idea del amor, con facilidad se incurre en el error de creer que se ama cuando se desea física­­mente. Así, si el amor erótico no es a la vez fraterno y lleno de ter­­nura14, no conducirá a la unión, excepto de manera transitoria. El amor erótico, si es amor, debe serlo desde la esencia del ser y vivenciar a la otra persona en la esencia de su ser: todos los seres humanos somos idénticos. Sin embargo, Fromm lo plantea como una paradoja en el sentido de que aunque todos seamos “Uno”, cada uno de nosotros somos una identidad única e irrepetible15.

					El amor a sí mismo, lejos de ser egoísmo o egocentrismo, es la autoafirmación natural y está inseparablemente unido al amor a cualquier otro ser. Hace falta remarcar estas observaciones porque generalmente se malinterpreta este tipo de amor como puro egoísmo, y precisamente si no hay amor a uno mismo, no hay capacidad de amar y por tanto no hay amor a los demás. Según Fromm, el egoísmo y el amor a sí mismo, lejos de ser idénticos, son realmente opuestos. El amor a uno mismo y la capacidad de amar es la afirmación de la vida, de la felicidad, del cuidado y del respeto. La re­­gla de oro nos recuerda que hay que amar a los demás como a nosotros mismos. Sin embargo, la continuación tradicional a esa regla de oro manifiesta que debemos tratar a los demás como quisiéramos que nos tratasen a nosotros. En el fondo, esta sentencia se entiende en positivo, pero ciertamente debería explicarse mejor, ya que deberíamos tratar a las demás personas como quisieran (o necesitaran) ser tratadas, según sus propios deseos o menesteres.

					El amor a Dios, según Fromm y desde un punto de vista psicológico, está en la experiencia de separatidad que explica nuestra necesidad de amar para superarla y experimentar la unión. En este sentido, dicho autor recuerda que en todas las religiones teístas (politeístas o monoteístas), Dios representa el valor supremo, el bien más deseable, así que el significado específico de Dios depende de cuál sea el bien más deseable para una determinada persona. En definitiva, es una manera de intentar dar respuesta a la necesidad de transcendencia y superar un sentimiento de soledad (de estar esencialmente solo o sola) y de separación. El ser humano, tenga fe o no, con creencias religiosas o sin ellas, está (o se siente) prácticamente solo, salvo en la medida en que ayuda a otro.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Profiguración, curso de vida y amor

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Principio del desarrollo a lo largo del tiempo: tal y como explicábamos anteriormente, según Fromm, el amor del niño o la niña va madurando y cuando ya es joven suele superar su egocentrismo (el amor infantil sigue el principio amo porque me aman), siendo que la otra persona ya no es primariamente un medio para satisfacer sus propias necesidades. El amor maduro obedece al principio me aman porque amo. El amor maduro dice: “Te necesito porque te amo”.

					Principio de tiempo y lugar: es contextual, por ejemplo en el caso de la denominada posmodernidad o de la modernidad líquida que plantea Bauman, el amor está en un contexto social “líquido” de falta de compromiso, de las redes sociales, de la inmediatez y del consumo. Los referentes “prefigurativos” son los jóvenes, en los que mayoritariamente parece que se da esta liquidez en el amor, de relaciones intensas pero poco duraderas. Sin embargo, los referentes únicamente “posfigurativos” de los adultos mayores, aunque aparentemente muestren la solidez de las relaciones comprometidas y duraderas, en ocasiones pueden haber sido fruto de unos contextos patriarcales y machistas, faltos de igualdad de género y de libertad, incluso también por motivos económicos de falta de incorporación de la mujer en el mundo laboral. La “profiguración” debe relacionar aspectos igualitarios, equitativos y de respeto con mayores posibilidades de relaciones afectivas también igualitarias, respetuosas, solidarias y más duraderas.

					Principio del timing: ¿cuándo ocurren los eventos cruciales, pronto o tarde?; por ejemplo, la muerte de los padres, la maternidad adolescente o la maternidad en edad madura, las enfermedades graves (o pandemias), etc. Tanto si nos referimos a una maternidad temprana, de adolescentes o en edad de juventud madura (adultez), el amor maternal también se puede ver afectado, y la profiguración, la interrelación intergeneracional devendrá fundamental para apoyar a la madre y al hijo/a. Lo mismo ocurre con la muerte de los padres, si ocurre en la infancia o en otras etapas más maduras. Y, en el marco de la pandemia de la COVID-19, como ejemplo concreto, por su extraordinaria virulencia también sociológica al retener a la práctica totalidad de la humanidad en situaciones de confinamiento, hay que estar atentos para analizar cómo afecta a los niños/as, los jóvenes, los adultos y los mayores. La pandemia ha atacado, además de la vida de las personas, las propias relaciones interpersonales físicas, social y emocionalmente hablando: los seres humanos somos interdependientes, vulnerables y necesitados de afecto… y de demostración cercana, también físicamente. La profiguración, como solidaridad intergeneracional, es la mejor (si no la única) respuesta ante todo ello.

					Principio de “vidas interconectadas” (linked lives): quizá es el principio fundamental de la profiguración, ya que las vidas humanas se viven en interdependencia, entre redes de relaciones compartidas y de influencias. Las dinámicas educativas (maestros-alumnos), familiares, de familia-trabajo, entre amigos (pares) y vecinos, solo pueden desarrollarse de forma positiva en el marco de una socialización profigurativa, donde las relaciones intergeneracionales puedan poner de manifiesto la riqueza de diversas ópticas y experiencias.

					Principio de “libre albedrío” (agency): las personas pueden moldear sus vidas pero lo hacen dentro de límites socialmente estructurados. Los individuos hacen elecciones y construyen su propio curso de vida, aunque es cierto que se dan nexos y causalidad entre lo individual y lo estructural, y que ejercen este libre albedrío dentro de una estruc­­tura de oportunidades (limitaciones y oportunidades circunstanciales e incluso estructurales). Una socialización profigurativa facilita una socialización flexible, amplia de oportunidades sin menoscabo de un fino hilo conductor de la sabiduría de la experiencia vital, sin que sea coartadora de la libertad (como sería una opción posfigurativa), por ejemplo, en el caso del amor erótico o romántico18.
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